
EL MAGO 

Érase una vez un grupo de niños que vivían en un pueblo muy 

pequeño  su mayor entretenimiento era ir todas las tardes a la salida 

del colegio, a la Biblioteca Municipal, allí se juntaban y pasaban horas 

y horas … 

Marta que era una de las niñas 

del grupo, quizás la más 

simpática, todas las tardes veía 

a un niño ”un poco raro”, como 

decían todos en el pueblo, que 

siempre estaba solo, no 

hablaba con nadie, no tenía 

amigos y siempre se sentaba en 

la misma mesa, en el mismo 

rincón y a veces incluso ojeaba 

el mismo libro. A Marta no le 

gustaba dejar solo a ningún chico, le gustaba hacer amigos, “cuantos 

más seamos mejor”, era su frase favorita. Un día dijo: ¡Ya no aguanto 

más! Se acercó a hablar con aquel joven tan inaudito, después de 

hablar algunas palabras con él, confirmó que  es un poco tímido, pero 

se le ve buen joven. 

Después de aquel día nuestra protagonista investigó en el pueblo, 

porque todos decían que era un poco extraño y lo que averiguó fue 

que mucha gente había visto como aparecía y desaparecía 

mágicamente, Marta sin dudarlo se acercó a Pablo, que era como se 

llamaba, y le dijo si aquello que se rumoreaba en el pueblo era cierto. 

Le dijo: -Si quieres ser mi amiga te contaré mi secreto. Desde ese  día 

se convirtieron en inseparables. La joven deseaba que llegara el 



momento en que Pablo le contara aquel secreto, pero mientras 

tanto, sabía que había encontrado un gran amigo. Disfrutaba de las 

tardes a su lado, había encontrado en aquel niño un excelente 

compañero. 

Pasados unos meses Pablo ya no  aguantó más y le dijo a Marta que 

tenía que hablar con ella, le contó su gran secreto: 

…”No sé si te lo vas a creer pero hace años yo era el amigo de un gran 

mago el cual tenía una grave enfermedad, él sabía que iba a morir 

pronto y lo único que deseaba era no perder la magia. Lo consiguió 

dándome a mí el frasco de la invisibilidad, me dijo: - con él tendrás la 

suerte de aparecer y desaparecer cuando tú quieras- y de donde 

quieras pero solo lo conseguirás cuando yo ya no esté en este 

mundo. 

También podrás viajar al futuro y ver o cambiar cosas que no te 

gusten. 

Al principio me pareció todo un poco raro pero por no disgustar a mi 

amigo el mago acepté y pasados dos días él desapareció para 

siempre. 

Marta no sabía si creer o no creer aquella historia, parecía una 

historia de uno de los  tantos libros que había leído, pero: ¿Por qué 

me iba a engañar?, pensó, y si encima puede ir al futuro y ayudar a 

alguien… 

Después de todo aquello, el joven mago, se integró en el grupo de 

amigos gracias a la amistad de Marta y descubrieron todos que era 

como los demás un niño normal y corriente  aunque con un secreto 

especial.                                                                 Lucia Herreros Saiz 5º C 

 


